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, m Jrende, pues. que un agente,. favo-

sn pnesto. Se co 1 . t tejidc1. sea nocivo al 
rabie al desarrollo de_ cier o ' do de este te 

. . 1 desenvolvimiento exagera • 
amma\, si e . . • le\ conjunto. No sena 
jido destruye la coordmacwn 'ue sus pistones se di­
bueno para una locomhotora q estallar los cilindros; 

d do que icieran . 
!atasen e mo . te en proliferac10nes 

d ¡ áncer cons1s 
de igu"l mo o e c • rtales para el huéspeJ 
celulares que llegan a ~: máo estudiar aquí con toda 
en el cual se verifica~. yd 1 nfermedad crómca 

extensión las c
0nd

ic'.o;i:~ l:eg: :\gunas palabras so­
llamada tuberculosis. 'deas y los hongos. y es-

. b. · de las orqu1 · . 
1 bre la sim wsis , •¡ trar la historia e e 

tos dos ejemplos bastaran para t us 
la paz armada. 

CAPiTULO VI 

Estudio filosófico de I& tuberculo~is. 

§ 31.-EL TUBÉRCULO.' 

L. tnberculo,'s es debida á la invasión de nuestro 
or~anismo por 1111 bacilo micr0scópico llamado "ba­
cilo de Koch", del nombre del sabio que lo descubrió, 
füte bacilo es demasiado pequeño para ser fácilmeu­
lt vist,, al mic.re,scopio; hay que colorearlo, y es muy 
difícil de teñir; "º toma el color, como muchos otr Js 
microbios. bien conocidos. Por fortuna, una vez que lo 
ha tomado lo pierde difícilmente; gracias á esta par­
ttcularidad, podemos descubrirle en los tejidos. Se 
colora el tejiC:o, ya sea por una inmersión prolonga 
da en baños apropiados, ya sea por la acción de otros 
baño3 á elevada temperatura; decolórase luego la 
preparación por medio de reactivos apropiados; los 
otros microbios y los elementus histológicos, fáciles 
de colorear, se destiñen · d .pidamente, mientras que 
el bacilo de Koch guarda mucho tiempo su cclor pe­
nosamente adquirido, revelándose al observador, c¡ue 
no puede confundirlo sino con el de la lepra. 

Casi todas las partes del cuerpo humano p11c- Íl'lt 

ser asiento de infecciones tuberculosas. El nombre ele 
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tuberculosis es debido á que los bacilos esta11 ence­
rrados, generalmente, en pequeñas nudosidade3 lla­
madas tubérculos, y en la génesis de éstos es donde 
reside el principal interés de la historia de la enfer­
medad. 

Cuando el microbio se introduce en el organismo 
prodúcese. al comienzo una lucha. Sabido es que 
nuestro organismo contiene, además de numerosas 
células fijas que ocupan una plaza invariable en la 
economía ( células musculares, nerviosas, óseas1 et­
cétera), otras células movibles que van ele un punto 
á otro á través de los intersti6os de los tejidos, se­
gún las atracciones, las repulsiones ó impulsos á qne 
están sujetas. Algunas de estas células movibles tie­
nen la propiedad de englobar los elementos extra­
ños introducidos en nuestro cuerpo; de ahí el nom­
bre ele fagocitos (1) ó "células que comen". Se las 
ha comparado á soldados encargados de defender el 
organismo contra la infección. M Metchnikoff dis­
tingue dos categorías : los "micrófagos ", que pare­
cen ocupados en la destrucción de los microbios de 
naturaleza vegetal, como las bacterias, y los "ma­
crófagos", que parecen consagrados á la destrucción 
de los elementos de naturaleza animal, como los gló­
bulos de sangre extravasados. 

Como los bacilos de Koch entran en el grupo de 
las bacteria,, parece que deberían ser destruídos por 
los micrófagos. En efecto, al principio se puede ad­
vertir un aflujo de micrófagos hacia la región invadi­
da por los bacilos; pero en los animales tuberculiza· 

(1) Véase más arriba, pág. 95. 
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bles, los micrófagos son vencidos en la lucha y no lle­
gan á destruir á los microbios de la tuberculosis. 

Al cabo de cierto tiempo llegan los macrófagos. 
L_~ lucha toma entonces un carácter completamente 
d1terente; los microbios englobados por los macrófa­
gos no parece'.1 sufrir ~mcha molestia por la llegada 
de estos auxiliares, y estos, á su vez, no parecen in­
comodados por la presencia en su interior de los ba­
cilos. Atestado de microbios, el macrófago se parece 
mucho más á una paramecia atiborrada de zooc1ore-
1as que á una amiba en camino de digerir bacterias. 
A veces en el macró~ago, en la 1 'célula gigante'\ 
toma el bacilo un carácter particular y segrega una 
pared más espesa. Es lógico que en condiciones nue­
vas, una planta adquiera un nuevo aspecto. 

Los bacilos de Koch se multiplican, pues, en el or­
gani~mo infectado y se les encuentra má3 y más á 
medida que la infección se prolonga, al menos cuan­
do el paciente es terreno adecuado para su desarro­
llo. Una acumulación ele macrófagos atestados de 
bacilos, forma una pequeña granulación que es el 
punto de partida de otra granulación más gruesa. 
Este Hfolículo tuberculoso", como se llama algunas. 
veces, presenta en su centro una masa de !-ubstancia 
macrofi1yica, llena de bacilQs de Koch. A medida que 
esta masa aumenta se puede ver con mayor facilidad 
que los bacilos vivos están localizarlos en la periferia 
Y que la región central está llena de substancias muer­
tas. De esto se ha deducido que los macrófagos aca­
ban por digerir los bacilos de la tuberculos.is. Para 
mí la verdad es muy otra. 

La .célula gigante. repleta de bacilos que viven en 
simbiosis con ella. puede ser considerada en conjun-
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to como un verdadero parásito del huésped que la 
contiene. Tiene, en efecto, propiedades especiales; 
no es ya de la misma "especie" que las otras células 
del huésped. Se multiplica por su propia cuenta como 
u.a liquen, formado por la a-sociació:1 de una alga y 
de un hongo, se multipica sobre la roca á la cual c.:,. 
rroe, y toma su carácter de liquen que difiere del ca­
rácter de alga y del de hongo. Este liquen resulta de 
una asociación y se multiplica y prospera en condicio­
nes en que el alga y el hongo aislados no hubieran po­
dido c.:mservarsc por mucho tiempo. Puede comparar­
se, sin exageración, un liquen á la unión del macrófa­
go y del bacilo de Koch. considerando este grup? 
simbiótico como el verdadero agente de la tuberculoss1. 

En los puntos del cuerpo en donde los macrófa­
gos normales no se fijarían para multiplicarse y aglo­
merarse en sitios donde la coordinación exigiría, 
por el ~ontrario, la ausencia de granulaciones cre­
cientes, el liquen, formado de substancia humana y 
de substancia del bacilo, encuentra en este medio 
condiciones de prosperidad. Pero en lugar de des­
envolver su superficie en placas, como un liquen que 
corroe una roca, el nódulo tuberculoso se desarrolla 
en volumen, en esferoide, impidiendo, naturalmente, 
que el centro de este nódulo se ponga en contacto 
con los líquidos nutricios; al no estar irrigado por la 
sangre que constantemente renueva el oxígeno, la 
vicia no es posible; el centro del nódulo se convierte, 
pues, en un montón de materias muertas ó de des• 
hechos, en tanto que la vida sé localiza en su super· 
ficie. 

Las acumulaciones de nódulos forman un tubércu­
lo más ó menos grueso, cuyo centro parece de que-
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so, lo que se describe diciendo que el centro del tu­
bérculo ha sufrido la degeneración "caseosa". 

En la naturaleza no faltan ejemplos de fenóme­
nos análogos; ciertas especies de corales forman 
gruesas masas casi esféricas, en cuya periferia está 
localizada la vida, mientras su centro es puramente 
calcáreo; en las turlieras, l.:>s musgos ó sphaines cre­
cen sin cesar en la superficie, mientras las partes 
profundas, alejadas del aire y de la luz, se pudren 
y convierten en turba. 

La comparación del tubérculo con un liquen hace 
comprender fácilmente su acción perjudicial. En 
prim~r término, ocupa un lugar que i10 es el suyo, 
romp1en_do la coordinación del organismo, siendo 
tanto mas grave esta ruptura cuanto el sitio en don­
de se desarrolla el tubérculo sea una parte más deli­
cada é importante de la máquina; aun sin tener en 
cuenta el perjuicio que produce por su desenvolvi­
núento, á expensas de los tejidos vecinos, sólo por 
su presencia es peligroso. El tubérculo que ha bro­
tad? en el pulmón excava allí su caverna, que queda 
Yllcta, es verdad, cuando su contenido es expulsado, 
pero que no es menos peligrosa en tanto no se cierre 
1_ cicatrice. Este tubérculo no es un parásito ordina. 
no; porque :10 ataca al organismo; éste no se de. 

Gende contra él; por el contrario, los mismos elemen­
los de éste entran en ·su constitución· el animal pues . , , , 
tita ~esannado contra un invasvr al que 3e unen sus 

10, svldados; ,el tubérculo del hombre está for. 
do de s11bsta11cia de hombre, un poco modificada 
la presencia de bacilos en su interior, pero que, 
embargo, se c11u1c11!ra cómodamente en el crur~ 
del hombre. 
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S 3!,-LA CUESTIÓS DEL TERRENO. 

Cna célula de hombre está cómodame:ite en el 
cuerpo de un hombre, e3 decir, que encuentra reuni, 
das todas las condicio:1es necesarias á su vida; única­
me:1te es preciso que ocupe el sitio más conveniente 
>. su desarrollo; mas para los elementos móviles, como 
los fagocitos, todos los lugares son bue:ios; es sufi­
ciente que estén en el cuerpo de un hombre vivo. De 
la misma ma:iera, un fagocito de perro se halla á ;u 
gusto en un perro, como un fagocito de tenero lo 
está c:1 un ternero; mas si se le inyectan á u:1 hombre 
fagocitos de perro ó de ternero, éstos mueren e:i ;e. 

guida e:1 el nuevo huésped. siendo devorados por sus 
macrófagos; recíprocamente, fagocitos de hombre, 
inyectado3 á un perro, son devorados por los macr~ 
fagos del perro. Todas cuantas veces se inyecte en 
el cuerpo de u:i animal vivo una substancia viva 
rnalquiera (en cantidad suficienteme;1te restringida 
p~ra que la i:ioculación no mate al animal), se debe 
pen;ar a priori que la substancia inyectada será i:t­
mediatamente condenada á muerte, y, e:i efecto, nos­
otros lo vemos en el caso más común; por numero­
sas que sean las enfermedades microbiauas, el nú­
mero de las especies celulares que, inoculadas viva! 
en el hombre, so:i inmediatamente destruidas, es in-, 

finitamente más comiderable. 
Cuando se escoge una especie celular al azar y 

la inyecta en pequeña cantidad, la regla es que las 
células inyectadas perezcan; las excepciones. poco 
nmnero.ia~. son 1a~ 11amada'S especies patógenas 
el hombre. Resulta. pues. que las condicio:ies 
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'I a 'ea 12adas en el homb · h re son peculia • 1 pec,e u mana y nociva 1 . res a a es-

· especies vivientes que 1•· por o mismo á las demás 1enen t b., 
nes específicas de existencia. am ten sus condicio-

Ha podido creerse que la s b . 
renenosa para las cspc . u stancia de hombre, 

1 
. c1es que no pueda .. 

1-: mterior de un e I n v1v1r en 
b 

. uerpo mmano vi , 
-.;u stancias nocivas , 1 vo, contenta 
cias útiles . pero nttmo eª menos_ carecía de substan-

' rosos microbios en el homb · que mueren re vivo se acomodan m b. 
dáver. Preciso es por t t uy . ,en en su -ca-
l ' an o, que exista otra 

a go que rlesaparece con la vida . . cosa, 
nada podemos llama .' y que sm prejuzgar 

. r, como Jo hemos h h , 
;irnba, el estado de homb ; E ec o mas 
ferente del de perro vi red ,l,vdo• ste estado es di-

t e 
vo, e e ternero vivo t , 

era. ada ser vivo ti 1 • ' e ce-
f
• . ene e coniunto de d' . 
,s1cas que le es in r bl con ic10nes 
l
. e ispensa e para v,v · d 

, ientemente de las co d' . , . tr, m epen­
tación. n ic10nes qmm1cas de alimen-

Un ejemplo familiar nos hará com . 
e:ta noción algo sutil del estado f . pre~der IT,leJor 
viva en el agua de t ts1co. na celula, 

. mar, ransportada al agua d 1 
muere mmediatamente R . u ce, la u . . ec1procamente: otra célu-
t \ e vive en el agua dulce muere si se la t 
a ruscamente al agua de mar Si ra~spor-

t~madas respectivamente del a~a du:bas d c:iulas, ~::~;011 ded la mi isma especie, la obser~ac~ónª:: 
pren er o que -e lla 

cuestión del "terreno" S , ma en patología la 
de esta especie celular .qu~~:~!~mos, en efecto, que 
en el agua dulce ó en la salad os pod~r encontrar 
cuantos individuos a. poseyeramos unos 

cuya procedencia d •, 
mos. Scmhrémosle, e " esconoc1era-

, - n agua ue mar: morirán en el 

• 
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acto si han sido cogidos en el agua dulce, y prospe­
rarán, en cambio, si han ·sido tomados del agua de 
mar. En el primer caso se diri> que el terreno le, ha 
sido funesto, y en el segundo favorable . 

Si ahora, en vez de pasar bruscamente del agua 
dulce á la salada, modificamos progresivamente la 
cantidad de sal, las mencionadas células vivas po­
drán seguir viviendo, acostumbrándose poco á poco. 
Una modificación continua del estado físico del agua 
nos permitirá obtener así una serie de tipos diferen­
tes de la misma especie celular, tipos que, aun· cuan­
do proceden del mismo antepasado, serán muy dife­
rentemente aptos para soportar la inmersión en un 
líquido con una proporción de sal dada. 

Aunque el estado físico de los protoplasmas vi­
vos depende de un conjunto de factores mucho más 
complejos que el agua salada, lo mismo ocurre cuan­
do en vez de introducir una célula en un líquido sa­
lado se la sumerge en el seno de otra substancia viva. 
Una zooclorela introducida en el protoplasma de 
una paramecia se desarrolla en ella y prospera por­
que su estado físico no es incompatible con el del 
huésped; pero esto es una excepción, y cualquiera 
otra pequeña alga verdosa tomada al azar é introdu­
cida en la paramecia es muerta y digerida. De igual 
modo, cuando una bacteria es introducida en la subs­
tancia viva del hombre, ¿ será compatible ó incompa­
tible su estado físico con el del protoplasma hu­
mano? En el primer caso habrá lu,cha, y en el segun­
do simbiosis. Si la bacteria muere inmediatamente 
y es digerida por los fagocitos, se dice que la bacte­
ria es una bacteria comií11; si la lucha dura algún 
tiempo y se termina, sea por la muerte de la bacte-
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na, ,ea por la del h b . ¡;¡ . om re se <l1ce h 
1ermcdad aguda. si 1 . 'b' . que a habido en-

h 
, a s1m 10s1s se t bl 

ces a y enfermedad ero' . es a ece, enton-
p mea 

ero el caso del homb . • , 
el de la paramecia po re e, mas complicado que 

b 
. ' rque en el ho b 

~u stanc1a viva. entre m re no es todo ' nuestras ·¡ ¡ 
muertos que constit l ce u as hay líquidos 

d uyen e medio . t 
1ª 0 físico es diferente del d 

111 
ern? Y cuyo es­

nuestros tejidos L e los protoplasmas de 
cida puede pue·s da'fsuerte de una bacteria introdu-

' , 1 enr se ' 
medio interno ó e l gun se encuentre en el 

. b' n e seno de un 'l 1 . micro 10 que po,lr' a ce u a viva Un ' 'ª prospera l · 
muerto y digerido en los f r ~n os humores, será 
particular en el caso 1 1 b agoc,tos. Lo que hay de 

• 'e aedo ele \ t b <Jue tste encuentra I a u erculosis es 
f en e seno mi5mo 1 I 
agos condiciones favorables , . e e os macró-
Pero hay homb d a su existencia, 

d 
res e homb 

e bacilos. Cuando u· h b res, como hay bacilos 
n om re pre 

rreno para el desarrollo d senta un buen te-
se d' e una esp · · ice que se encuentr ecie microbiana 
Cuando una especie ~ en estado de receptivida/ 
desarrollarse en un h m,bcrobiana_ es susceptible d~ 
ta om re se dice · para ese hombre ( r) T ' que es .,·,rn/en-
lodos iguales ante la i b,os hombres no son, pues, 
meno t b u erculos,s Lo h s tt ercu/i~able p . . s ay más v su . s. ero s, un h b . . 

vecmo, difiere también d , . om re difiere de 
5'.'S momentos de 3u ex,·st e .SI mismo en los diver-
c · enc1a · , 
ion, el aire que respire ó la f ' _segu? la alimenta-

puesto, sus cambios so . s aligas a que está ex­
mento puede encontrar:e mcensantes. En cierto mo­
--- en estado de receptividad 

• (r) AJ menos esta 
tirulencia. es una de las acepciones d l e a palabra 
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para los microbios de la tuberculosis, pero la infec 
ción tendrá lugar y los bacilos de Koch se desenvol­
verá.1. en su interior; mas si 'Se producen nueva3 va­
riaciones y el organismo vuelve, en poco ticmp0, á 
ser inadecuadu para contraer la tuberculosis, los ba­
cilos, ;us huéspedes. se adaptarán progresivamente á 
e;tas variaciones, porque será'.! continuas. Del mismo 
modo una célula viva se adapta á un agua salada, cu 
la que la cantidad de ;al se aumenta ó disminuye pro­
gresivamente El caso difiere, sin embargo, del referido 
del agua salada, en que los dos elementos, hombre y 
bacilo, están vivos, e; decir son susceptibles de varia­
l'ión. La acomodación será pues1 recíproca, y el in­
clividuo infectado se habituará á la simbiosis con el 
bacilo, de igual modo que éste se ha habituado á la 
simbiosis con la substancia de hombre. Los bacilos y 
los macrófagos llegarán hasta á constituir una asocia­
ción regularmente vigorosa, un liquen que, forma­
do particularmente de sub;tancia de hombre, estará 
muy á sus anchas en el interior de un hombre. 

Cuando la simbiosis haya durado mucho tiempo 
se podrá considerar esta acomodación recíproca corno 
perfecta. Supongamos ahora que el hombre tubercu• 
loso crónico se reproduce. que tiene hijos: podrá 
transmitirles por herencia, lo mismo que sus demás 
caracteres físicos ó químicos. su acomodación á la 
tuberculosi~. Más aún: como lo que es verdad para 
el hombre habituado á los bacilos es también exac• 
to en cuanto á los bacilos habituados al hombre. debe 
creerse que los hijos ele tuberculosos serán singular• 
mente aptos para ser infectados por los bacilos pro­
cedentes dé su padre. Precisa, pues. considerar cOIIIII 

igualmente importantes para la tuberculización, 

ESTl"DIO PILOSOFlCO OE LA Tl.'BERCl"LO!LS U9 
adaptaciones del hombre al microbio 1 1 , 
al homb \.. · 1 Y as 'e este 

re~ IV!enc o en familia en su edad tem ra-
na, los nmos tendrán más probabil1' ·!ad I p · es < e conta-
mmar,e con los bacilos paternales. 

Las diferencias individuales entre los 110 b - . m res son 
pequenas s, se la; compara á las e 'fi 

1 l 
spec, cas que 

separan a iombre de la vaca de 1 , . , 
lo I t C ' os paJaros o de 

s t~~ar ~s. ualquier hombre es más ó menos sus 
cep ' e e ser tuberculizado por cualquier b¡cil~ 
que pro~enga de otro hombre tuberculoso. Sólo hav 
en unos o en otros mayor ó menor facilidad . 
traer la infección. No sucede lo mis . para con­
bac'l h mo st se trata de 

1 os que an adquirido el hábito de · · 
1 

,. , v1v1r en el 
lt1Jaro o en la vaca. Cuanto má" diferente ~ea el . 
mal del hombre._ tanto más difícil será qu~ ;! ba:~I~ 
procedente de rhcho animal Jocrre . 1 !-er humano. :=, imp antarse en el 

Ciertos sabios han llegado hasta negar la 'b T 
dad de transmitir al hombre la tuberculosi~o~e' 1~ 

~aca '. otros ha~ ~retendido que la tuberculosis de 
tes ¡"'es se <'.ebrn a un microbio de especie diferen-

. ,as anteriores consideraciones bastan pa a h 
com d 

1 
. · r acer 

d P_r_en er e, origen de estas opiniones. Un bacilo 
"e paJar,1 esta. con relación al hombre en el 
"e una célul ¡ 1 • caso a ce agua r11lce respecto de otra 1 
muy salad s· 1 < e agua a. t se cu tiva ese bacilo en medio 
tos en los l b . s m11er-

b
·t' , . a oratorios, acabará por perder su "l1a' -
1 o paJaro" 1 . ' . • 

1 
Y a gtmos de sus descendientes po,Jrán 

imp antarse en el homb p . conta . r re. ero es evidente que el 
que d~o "re;t0 _ ~s más fácil <le hombre á hombre 
sum va~a a pa¡aro. y sin embargo, si por el con­
la h ~ cont¡'"t'.ado <'.e la leche ha contraído un hombre 

1 ercu os1s bovina. es verosímil que ~us hijos sean 
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bastante aptos para contraer la tuberculosis proce­
dente de la vaca. 

§ 33.-cONTAGIO Y PELIGRO DE LA TUBERCULOSIS. 

Aunque la tuberculosis se encuentra en la mayor 
parte de las regiones del cuerpo humano, la más co­
nocida es la pulmonar. Además, parece que es la for­
"'ª en que más generalmente se presenta esta afec­
ción cuando hace su aparición en una línea genea­
bgica; las demás tuberculosis son más bien pa­
trimonio de aquellos á quienes la herencia ha pre­
parado al contagi0. Lo, esputos de los tuberculoso; 
pulmonares contienen bacilos, más ó menos numero­
sos, según los casos. Estos bacilos ·sobreviven á la 
desecación, y el polvo de esputos lleva esos gérme­
nes ya al pulmón, ya al intestino del hombre. Hoy 
puede afirmarse que no hay aglomeración humana 
algo importante que no esté infestada de gérmenes 
de tuberculosis, salvo, quizá, lo, sanatorios bien cui­
dados que, construídos en un paraje Yirgen, no han 
,ido jamás contaminados por esputos merced al uso 
bien vigilado de la escupidera. En toda ciudad, en 
todo pueblo, especialmente en las casas mal airea­
das, hay probabilidades de encontrar bacilos en el 
polvo. Preciso es, por tanto, esforzarse en no mos­
trarse nunca en condiciones de receptividad de esta 
dolencia. La mala alimentación, el exceso de trabajo 
de toda especie y el alcoholismo. son considerados 
como favorecedores del desarrollo de la tuberculosis. 
Una vez que ,e está atacado de ella hay que recurrirá 
reglas empíricas de higiene para no sucumbir. Se ha 
demostrado que la residencia en lás montañas es fa-
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'"?rabie_ á l?s ti.berculosos pulmonares: ciertas esta­
c10nes a orillas del mar, como Berck, Roscoff, etcé­
ter~, ?ªrecen ciar buenos resultados para la tubercn­
los1s osea. Estos son hechos que han sido comproba­
dos sm tratar de buscarles explicación. 

i Po: qué la tuberculosis es nociva al hombre? He­
mos visto que la simbiosis de los protozoarios y las 
zooclorelas es útil á las dos partes hue'·sped · · . . , y para-
sito. Pero s1 hay simbiosis entre el bacilo de Koch 
Y los macrófagos en los cuales habita, eso no impi­
de que el tubér:ulo, r~sultado de esa simbiosis, pue­
da ser un obstacnlo a la coordinación del hombre 
r¡ue lo contiene. Además, las substancias excrementi­
~ias d_el bacilo de Koch, si no son peligrosas para los 
1ag~c1tos, pueden serlo para tal ó cual tejido. Hay 
les10n local por el tubérculo é intoxicación gene­
ral por, sus productos. Los dos fenomenos son, por 
'? de~as, ~n absoluto independientes: hay que dis­
tmgmr la virulencia del microbio en el sentido de su 
aptitud para vegetar en el huésped, y su virulencia 
en el sentido de la toxifidad de sus excrementos, Se 
ven tubércul0s que se desarrollan rápidamente sin 
produci_r intoxicación considerable, y otros, pvr el 
~ontrano, que determinan una violenta intoxicación 
ª. pesar de la multiplicación poco abundante de ba­
cilos, 
. Es necesario tener en cuenta esos dos factores dis­

lmtos cuando s~ trata de luchar contra los ataques 
óe la tuberculosis : hay que saber qué fenómenos de­
penden de la invasión de los órganos por los tubércu­
los Y cu~Ies ~!ros del envenenamiento por sus pro­
ductos difundidos en la economía. ¿ Puede esperarse 
que disminuya la gravedad de la plaga por el hábito 
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progresivo de la especie humana? Se observan con 
frecuencia en las autopsias séñales antiguas de inva­
sión tuberculosa en ancianos que no han parecido 
sufrirla durante su vida; hoy que está probada la 
simbiosis, "fagveito bacilar", ¿no será lícito pensar 
en la simbiosis "hombre-bacilo"? Los prodigios del 
hábito son tales que no parece posible limitar a priori 
su esfera de acción. Una coordinación modificada, 
no susceptible de ser perturbada en adelante por la 
simbiosis tuberculosa, ¿ no puede adquirirse á la larga 
y transmitirse por herencia? ¿No llegará un día en 

d "b 1 " que se produzca una raza e tu ercu 030S sanos , 
"líquenes hombre-bacilo", en los cuales el bacilo de 
Koch sea, no sólo inofensivo, sino indispensable> 
Una dificultad para la creación de esta raza privile­
giada procede- de que la infección tuberculosa no pa­
rece transmitirse por herencia: sólo se transmite l 1 

predisposición tuberculosa, por lo cual hay interrup­
ción de la infección y también del hábito. Por el mo­
ménto es preferible, si se puede, evitar el contagio 
más bien que contar con la benigni''ad progresiva (L 
una afección que, aun en nuestra época1 causa en b 
economía destrozos espantosos. 

§ 34.-INMUNIDAD NATURAL Ó ADQUIRIDA • EN U 

TUBERCULOSIS. 

Se ha tratado, naturalmente, de aplicar á la tuber­
culosis los métodos fecundos de vacunación y ele 
seroterapia que han dado para las enfermedades 
agudas tan asombrosos resultados. 

Se pensó al principio en inyectar al hombre lí­
quidos tomados del medio interior de animales en 
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los que la tube1 culosis es Jesconocida, creyend,:i que 
la inmunidad natural de esos animales residía en una 
especi~ de toxicidad de sus líquidos internos para 
el bacilo de Koch, y que esta inmunidad podría se,­
conferida á otros animales mediante inyección ea 
cantidad su.ficiente de la sangre ó suero de los pri­
meros. El fracaso de esos eirsayos ha probado la fal­
ta de fundamento de esta interpretación sencilla_ 
Está, además, probado de uira manera general, tant-, 
en la que se refiere á las enfermedades agudas como 
en la que respecta á las crónicas, que la inmunidad 
natural de una especie no es transportable por su 
suero. Hay en esta inmunidad un factor vital, que ,,1 
suero, líquido muerto, no puede comunicar. 

Muy distinto es el caso de la inmunidad adqnirida 
por vía de inyecciones virulentas ó tóxicas. Sabido 
es que, en muchos casos al menos, la inmunidad con­
ferida artificialmente á un animal al que se habi­
túa progresivamente á una.infección, puede ser trans­
portada á otro animal por la, iuyección ele un suero 
sa~do del primero. Esta "seroterapia" ha presta­
do mmensos servicios en la difteria. Fácilmente se 
concibe la generalización ele este método á tocias las 
afecciones agudas. Ordinariamente en efecto un 

. ' ' 
ammal que ha salido victorioso de una determinada 
enfermedad, permanece durante algún tiempo refrac­
tario á ella después de su curación, y esta inmunidatl 
adquirida es, en ciertos casos, transportable coir el 
suero. 

Pero cuando se trata ele enfermedades crónicas 
del tipo de la tuberculosis, ¿ cómo concebir la inmu•• 
nidad adquirida? El bacilo de Koch no es en el hom­
bre un enemigo que lucha contra la substancia del 
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hombre; es cualidad que se desarrolla mediante el 
auxilio del protoplasma de los fagocitos._ En la t~­
berculosis, en vez de habituarse á destrmr el bac1.~ 
de Koch, la substancia humana se acostumb;ª. a 
vivir en buena inteligencia con él. Es un habito 
adquirido, ciertamente, pero de . tm orden en abso-­
luto opuesto á la inmunidad. Sm embargo, un" fe­
nómeno muy curioso conocido con el i~ombre de fe-

. d Koch'" nos muestra en ciertos ammale; nomeno e , · . . . 
tuberculosos, no una inmunidad adqumda propia­
mente hablando, sino la inmunidad contra una nueva 
infección (1). . 

Hay que ver en este fenómeno, no una cosa a~a­
loga á•la historia de un vencedor que sale aguerrido 
de una lucha, como en las enfermedades agud~s, 
sino más bien una alianza exclusiva que no admite 

a1·1ado una "doble" que no quiere (2) conver-nuevo , . 
tirse en "triple". Los nuevos bacilos que se m_yec· 
tan al animal infectado son bacilos cualesqme'.ª' 
mientras los bacilos preexistentes en aquel o~gams• 
mo no sólo están adoptados á él de mucho tiempo, 

, • •1 • ·g 457· •Cobayas 111-
(1) M1trcetdKOFF. L i~mum e,. pa .' 1 ·. 1 b 'los dela 

berculosos, á los cuales se mtrodu10 ~ªIº 1i3 P'Je u~c; manen 
tuberculosis, reaccionaron ~especto e e ?S obios provoca 
muy particular. La pr~senc1a ~e estos¡ mp~c;to de la inoco­
en seguida una fuerte mflarnac1ón en e . el 
lación que determina la expulsión de e~tos bacilos e~ 

xudado Se produce una e!!cara voluminos~ que ar 
~onsigo ~l despr~nde~se gr

1 
a~ canti~~d :: ~

0
ª~1~~:~!s~~=-

ceso no va se¡ru1do ni de a ormRc1 ~ . os Como eo 
- ncnte ni de la ipertrofia d~ los.~aoghos. vecmid~d contra la 

h sífilis, el organisf!iO ha adqumdo 1i3 innm~ impide que JI 
rcinfección por el virus tuber~uloso, o que n I t berculollil 
-primera infección se generalice y provoque a u 
mortal de todos los órvanos.> 

(2) O no puede. 
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sino estrechamente asociados ¿ elementos celulare3 
del huésped. Hay perfecto acuerdo y no ·se admiten 
nuevos convidados: la mesa está llena. Sea de ell, 
lo que fuere, no se puede, en esta inmunidad contra 
una nueva infección, buscar un tratamiento preventi­
YO de la tuberculosis, puesto que el animal dotado de 
tal inmunidad muere, sin embargo, de la tuberculo­
sis. El fenómeno de Koch presenta especialmente 
un interés teórico, demostrando una vez más que las 
cuestiones de virulencia y ele receptividad son per· 
Jonales. Pedro Cobaya está_infestado por Juan Ba­
cilo, pero no lo podría ser por uno de sus primos her­
manos Pablo ó Santiago Bacilo. que han vivido has­
ta entonces en el hombre. 

No es, pues, á lo' que parece, del lado ele la inmuni­
dad adquirida por don,de hay que busca~la medicació:t 
antituberculosa. Pero en la historia de las enferme­
dades agudas encontramos ejemplos de otros fenó­
menos que sería posible utilizar. Para preparar el 
suero antidiftérico ó antitetá:nico pueden ser emplea­
dos animales que no son sensibles á las toxinas de la 
difteria ó del tétanos. Si se inyecta toxina tetánica 
á uno de esos animales podrá "digerirla" en 3U in. 
terior sin experimentar la menor molestia; solamente, 
dato muy importante, el animal que ha digerido sin 
~sfuerzo la toxina tetánica habrá fabricado, por eso 
mismo, en su st\ero algo que, inoculado á un animal 
sensible, le hará refractario á esa toxina. De igual 
modo, cuando en vez de una toxina se inyecta un 
microbio á un animal refractario á dicho microbio, 
éste es digerido y el suero del animal se hace capaz 
(le convertir en refractarios á animales desprovi,­
tos de inmunidad natural. 
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Estas dos particularidades, ya muy notables, lo 
son aún más cuando se observa que la inmunidad 
adquirida contra un microbio es diferente de la ad­
quirida contra la toxina del propio microbio. Y esto 
no debe sorprendernos porque, como hemos visto, 
el hecho de digerir un microbio es muy distinto al 
de digerir su toxina ó sus excrementos, como el he­
cho de digerir un trozo de carne de vaca es diferen­
te del de digerir su leche. 

Se ha podido pensar en sacar partido de esta fa­
bricación para la curación de la tuberculosis emplean­
do sueros de animales refractarios que confirieran la 
inmunidad; mas es preciso añadir inmediatamente 
que cuando se trata de una afección simbiótica la 
palabra inmunidad no tiene la significación que tie­
ne en las enfermedades agudas, en las que hay lucha 
eficaz y no alianza. Un suero, que sería útil á un ani­
mal en lucha cóntra un inva'Sor, no tiene razón de 
ser cuando se trata de firmar 1111 tratado de paz. Ade­
más, ya hemos visto que debe considerarse como 
parásito, en una tuberculosis establecida, no el baci­
lo de Koch en sí mismo, sino el liquen. la asociación 
forma:da por el bacilo y el fagocito. Un suero capar. 
de destruir este liquen cons\ituído por mitad de subs­
tancia de hombre, ¿ no sería fatal al hombre? En 
otros términos: siendo tan semejantes las condicio­
nes de vida <le la substancia de hombre y de la subs­
tancia de bacilo, ¿ es posible realizar condiciones des• 
favorables para una de ellas sin que sean igualmente 
mortales para la otra? 

Tocio esto no es consolador y no parece que los mé­
todos convenientes para las enfermedades aau<las ~ 

puedan suministrar la solución del problema de la 
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tuberc~losis. _Sin embargo, no debemos olvidar que 
la aceton nociva del bacilo comporta dos fenómenos 
en ,absoluto distintos: de una parte la destrucción 
mecáaica de la coordi:1ación del hombre por la mul­
tiplicación de tubércul0s, y de otra la influencia tó­
xica, sobre los diversos tejidos del hombre, de los 
excrementos del parásito tuberculoso. Si, en ciertos 
casos, el efecto nocivo de la toxina es el más impor­
tante, podría tratarse de fabricar, por digestión en un 
anunal refractario, un suero capaz de luchar con­
tra esta toxina. Pero este suero no se opondría en 
modo algnno á la proliferación de los bacilos de Koch 
en el organis~o; tal vez hasta la favoreciera, dado 
el Yerclaclero antagonismo que existe generalment~ 
entre una célula y sus excreciones. Las experiencias 
hechas en este sentido no han ciado resultados muy 
claros porque sus autores no se habían planteado 
con precisión el problema que había que resolver. 
Tal vez habían esperado una destrucción <le! bacilo 
cuando sólo podía obtenerse una acción antitóxica. 
. Ot:a confusión se manifiesta en las notables expe-

rienc1a.s de Koch. No se habrá Q!viclado sin duela la 
noticia impresionante qne revolucionó el mundo cien­
tífico hace una quincena ele años : ¡ el remedio de la 
tuberculosis estaba descubierto! Desgraciadamente 
la experiencia no confirmó la afirmación del sabio 
alemán, pero su t11berwlina continúa desempeñando 
un papel importante en los estudios relativos á la 
terrible enfermedad. 

La tuberculina de Koch es 1111 ext~acto glicerinado 
de cultivos del bacilo <le la tuberculosis; pero este ex­
tracto glicerina<lo no contiene solamente las excre­
ciones del bacilo. y tal vez contenga de ellas muy 
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poco; resulta de una trituración de cuerpos de baci­
los y se asemeja má, al jugo de carne que á la 
orina de buey. Que este extracto glicerinado de ba­
cilos triturados pvsea alguna, propiedades espe­
cíficas del bacilo vivo no podría afirmarse a, priori, 
porque nunca se sabe a priori si una propiedad cual­
quiera de una substancia viva es transportable en un 
líquido extraído de dicha substancia. Pero la expe­
riencia ha demostrado que este líquido, esta "linfa 
de Koch", tiene una acción notable sobre las regiwes 
tuberculosas. Solamente, en efecto, las regiones i:iva­
didas por el bacilo "reaccionan" á la inyección tuber­
culosa, y es hasta u:i buen procedimiento de diagnós­
tico precoz de la tuberculosis en los a.,imales. 

La reacción particular de las regiones invadidas 
por el bacilo, cuando se inyecta la tuberculina á un 
enfermo, puede asimilarse al fenómeno de Koch de 
que hablábamos hace poco, y en el cual, un individuo 
infestado, se muestra refractario á una nueva infec­
ción. Hay en todo esto una serie de cuestiones com­
plejas que se relacionan con los problemas más 
arduos de la biología general. Es posible que dentro 
de poco tiempo ( I) un método nuevo nos arme con-

f :( 1) En el instante mismo en que e~t'as línea~ aparecían 
en la Rtvue de Parz's, el profesor Behrmg anunciaba al Con• 
greso de la Tuberculosis que había logrado la soluci~n del 
problema. Las experiencias está~ ac_tualmente en v1as de 
hacerse· pero basta leer la comumcac1ón del célebre profe­
sor par~ ver que el producto del que se espera la curación 
de la tuberculosis es precisamente la adividad morfógena, la 
diastasa formativa de que hablé uo ha mucho, y que ha po• 
dido hacer transportable en un líquido muerto, Aguarde• 
mos al fin de estas experiencias y hagamos constar so~a­
mente aquí el interés teórico de la cuestión. ( V. lntrotluclio,t 
¡\ la Pathologie ginérale, págs. 355-359). 
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tra los ataque~ de la tuberculosis. En el momento 
mismo en que se ponían de relieve las dificultades. 
casi insuperables de una lucha contra la difteria 
ó el tétanos, se descubrió la seroterapia; pero es po­
sible que sea preciso para ello un método nuevo y que 
los ensayos intentados con los procedimie¡¡tos apli­
cables á las enfermedades agudas sean infructuosos. 

§ 35.-EL PORVENIR DE LA TUBERCULOSIS CONSIDE-

RADA COMO SIMBIOSIS. 

~ 
En espera de que la cuestión de la tuberculosis. 

entre en la vía científica, no descuidemos las medidas. 
de higiene que nos sugieren los experimentos empí­
ricos. Sabemos que casi todos los medios habitados. 
por el hombre están infestados de tuberculosis; evi­
temos que esta infección se haga más intensa y pres-
cribamos el uso meticuloso de la escµpidera. '.Ade-

r;toesto que hay riesgo de contagio casí en todas. 
partes, no olvidem.:is que todas las causas de debili­
tamiento predisponen al · contagio, y vivamos, en 
cuanto nos sea posible, en medios bien aireados, 
puesto que sabemos que la aireación nos es conve­
niente. 

La cue·stión de la herencia de la enfermedad es 
discutida, y es casi seguro en efecto que el bacilo no• 
se transmite jamás de padre á hijo; pero es verosí­
mil también que se transmita el hábito adquirido y 
que los hijos de tuberculosos sean tuberculizables 
en mayor grado que los demás; como los hijos vivm 
con los padres cabe también preguntarse si hay real­
mente en ellos predisposición, ó si sencillamente tie-
nen más probabilidades de contami:iarse por vivir e:1 
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un medio más particularmente infestado; ya hemos 
,·isto que la herencia de la predisposi:ión hace ~ás 
particularmente peligrosos para los nmos los bacilos 
procedentes de sus padres. Mas por el hecho de ser 
más aptos para adquirir la enf:rmedad_ ;ºs d;'scen. 
dientes de tuberculosos, ¿ no e,tan tamb1en mas ha 
Jiituados á sus peligros y son más capaces de resistir­
los? ¿ No estará en camino la humanidad _de llegar á 
-er, bajo la influencia del de,arrollo considerable de 
esta plaga una humanidad nueva, en la cual el ~acilo 
,' e Koch sea para nosotros un comensal anodmo y 
hasta útil? Ha lugar á esperarlo, porque si no el 
,iorvenir ~ería más obscuro, dado que el número de 
personas atacadas es tan consderable que hay que 
preguntarse qué medicación nueva bstaría á salvar 
la especie. , 

Lo mismo que para las enfermedades agudas, la 
higiene individual e,taría, en el_ caso del h~bito pro­
gresivo, en oposición con la h1g1ene_ esl;"c1fica. _Tal 
,·ez ciertas especies ·son hoy refractarias a determma• 
dos microbios, porque sus antepas~dos, q_ue no toma• 
1Jan ninguna precaución higiénica, fueron diezmados 
por esos microbios, y la selección natural n_o, ha con­
,ervado sino · á los individuos que adqumeron la 
inmunidad. En el caso de las enfermedades cróni­
cas convendría que todo el mundo fuese atacado; no 
habría por ello inmunidad de la especie, ~ino sól? u~ 
hábito ó acomodación, y por consecuenc1d, los indi­
viduos que, mediante el empleo de las precauciones 
necesarias. evitasen la tuberculosis, perjudicarían al 
progreso general. Esto es por ahora fantasí_a ~~ra; 
pero es lícito regocijarse con esperanzas qmmencas 
-euando la realidad aparece demasiado triste. 

CAPÍTULO VII 

La simbiosis necesaria. 

§ 30. ·- LAS ORQUÍDEAS, PLANTAS INCOMPLETAS, 

NECESITAN DE UN HONGO PARA VIVIR. 

La tuberculosis, enfermedad crónica, es aún en la 
~ctua_liclad nociva á la mayor parte de las personas 
a quienes ataca; en algunos parece absolutamente 
ª?ºdina, mas en ningún caso se muestra útil al orga­
nrsmo humano. Hay, por el contrario, enfermedades 
crónicas que parecen ser una condición indispensa­
ble de la vida misma de ciertos seres. Ejemplos de 
tal asociación han sido recientemente señalados por 
Nuel Bernard, especialmente entre las orquídeas. 
Los trabajos de este joven y brillante sabio tienen 
un alcance filosófico considerable y puede esperarse 
que sus pacientes investigaciones resolverán proble­
mas fundamentales de la biología vegetal. 

El papel morfógeno de ciertos parásitos es conoci­
do desde hace mucho tiempo. Todas las particulari. 
dades conocidas bajo el nombre de caracteres men­
delianos (1) ó caracteres discontinuos, pueden, hasta 
nueva orden, ser atribuidos á parásitos simbólicos de 

1' (t) He hablado extensamente de estos caracteres en las 
••Jl,untias de los antepasados, § 56. 

u 


